ANÁLISIS DE UNA COMEDIA, EN RELACIÓN CON SU ANTECEDENTE LATINO
Introducción
Tal como ocurrió con toda la literatura romana, la comedia fue una adaptación local de una forma griega. Esta comedia nunca fue muy apreciada en Roma, especialmente ese breve lapso que va de Plauto a Terencio, por lo que, probablemente, de allí radique que las comedias latinas ubicaran su acción en Grecia. En lo que concierne al primer dramaturgo mencionado anteriormente, desde fines del siglo XV, sus comedias fueron copiosamente traducidas, adaptadas e imitadas en Italia, Francia, España, Alemania e Inglaterra.
Uno de estos ejemplos es la Comedia de los errores de Shakespeare. La fuente más obvia de esta obra es Menaechmi (plural de Menaechmus, nombre importado por Plauto del griego), que podría traducirse como Los dos Menecmos.

En nuestra opinión estas dos obras presentan similitudes y diferencias  que demuestran que un texto literario surgido antes de Cristo puede ser reformulado por un nuevo autor, ya que ambos argumentos pueden ser confrontados considerando los distintos elementos de la estructura de las obras de Plauto y los recursos cómicos utilizados por este último. Así, La comedia de los errores, es una obra que retoma el tema de su original conservando la gracia del primer escrito y adicionándole aún más humor a través de la invención de nuevos personajes.
Por lo tanto, nos dedicaremos a demostrarles cómo una imitación puede hacernos volver a reír a pesar de utilizar las mismas estructuras y recursos usados, aproximadamente, dos siglos antes de Cristo. Para ello, partiremos del análisis comparado de ambas obras en cuanto al tema. Luego, considerando la estructura de la obra de Plauto como modelo, estableceremos las similitudes y diferencias entre ambas.
Análisis de La comedia de los errores, en relación a su antecedente latino
Para que puedan apreciar las similitudes entre los argumentos de La comedia de los errores de Shakespeare y Los menecmos de Plauto, comenzaremos por exponer ambos.
La comedia de los errores comienza con un diálogo entre el duque de Éfeso y Egeón, a través de la cual se enmarca lo que sucederá después. Esta conversación se debía a que en Éfeso estaban condenando a muerte a algunos mercaderes siracusanos que no tenían dinero para el rescate. Egeón, viejo mercader de Siracusa, es condenado a sufrir dicha suerte y explica al duque de Éfeso por qué se encuentra en la ciudad. Había tenido dos gemelos de su mujer Emilia, exactamente idénticos y llamados ambos Antífolo. Dos esclavos, también gemelos y ambos llamados Dromio, nacidos a la misma hora que los otros dos, habían sido dedicados cada uno de ellos al servicio de cada uno de los gemelos, respectivamente.
En un naufragio, Egeón, con el gemelo nacido en segundo lugar y con uno de los Dromios, se ve separado de su mujer, su otro hijo y el otro esclavo y no ha sabido nada más de ellos. Cuando llegó a la madurez el segundo de los gemelos, Antífolo de Siracusa, partió junto con su Dromio en busca de su hermano y de su madre. No se supo más de ellos, por lo que Egeón, durante cinco años, estuvo errando en su busqueda, y llegó a Éfeso.

El duque, conmovido por el relato de Egeón, le da tiempo hasta la noche para encontrar el dinero del rescate. Precisamente en Éfeso se encuentra el primer nacido de los gemelos, Antífolo (Antífolo de Éfeso) con su Dromio (Dromio de Éfeso) salvados del naufragio. Antífolo de Éfeso había vivido allí muchísimo tiempo y se había casado con Adriana. Precisamente, llegaron aquel mismo día Antífolo de Siracusa y Dromio de Siracusa. Cada gemelo conservaba una perfecta semejanza con el otro, lo que provocó una serie de equivocaciones asombrosas.

Dromio de Éfeso debe solicitar a Antífolo de Éfeso que vaya a su casa para comer, y se lo solicita en cambio a Antífolo de Siracusa. Adriana reclama sus derechos de mujer ante Antífolo de Siracusa, mientras él experimenta mayor simpatía por su hermana Luciana. Dromio de Siracusa, que ha ido con él, es objeto de las desagradables solicitudes de la fregona de Adriana. Más tarde, a Dromio de Éfeso y a su patrón, le impiden la entrada a la casa, pues se cree que ambos están ya dentro.

La aventura se complica con el regalo de una cadena, la intervención de una cortesana, de los invitados y de un acreedor; hasta que Antífolo de Éfeso y su criado son atados como locos; Antífolo de Siracusa y su Dromio, tomados por los supuestos locos evadidos, sufren una agresión y se refugian en un convento, cuya abadesa es precisamente Emilia, también salvada del naufragio, pero separada por los crueles marineros de Corinto de los gemelos confiados a ella (y convertidos luego en Antífolo y Dromio de Éfeso).

Mientras tanto termina el plazo sin que Egeón haya encontrado el dinero del rescate, por lo que es conducido al suplicio, acompañado por el duque. Se presenta ante duque Antífolo de Éfeso que, habiendo roto las ataduras con los dientes, ha huido y pide justicia contra su mujer, que le ha dejado fuera de su casa y luego lo a hecho atar como a un loco. Finalmente, la abadesa hace salir del convento a la otra pareja y, puestos frente a frente, cada cual es reconocido como lo que es. Así Egeón encuentra al mismo tiempo a su mujer y a sus hijos. Finalmente, el duque lo deja en libertad.En Los dos Menecmos o Los mellizos de Plauto, también existen dos hermanos gemelos, hijos de un mercader de Siracusa
. Éste había viajado con uno de sus hijos a Tarento
, donde lo pierde entre la multitud. El niño había caído en manos de un comerciante de Epidamno
 que se lo llevó consigo. Como consecuencia de ello, el padre muere de pena y el abuelo cambia el nombre del otro hermano, Sóciles, por el del hermano perdido, Menecmo. Años después, Menecmo-Sóciles llega a Epidamno en compañía de su esclavo, en busca de su hermano. Aquí es donde comienza la acción basada en una larga serie de errores derivados de que la amante, la esposa y el suegro de Menecmo de Epidamno toman por éste a su hermano recién llegado, y el esclavo de este último confunde al hermano de su amo con su amo, hasta que finalmente todo se aclara.
A través de la comparación de ambos argumentos, podemos ver que mientras Plauto se contentaba con una pareja de gemelos, Shakespeare, con barroca exuberancia, añade una segunda, multiplicando así las posibilidades de equívoco, pero aumentando también lo increíble de la intriga. Seguramente, el dramaturgo inglés se aseguró de esta manera el éxito de la representación teatral.Además, la trama de Los dos Menecmos  era demasiado breve y poco intrincada, aun para la más breve de las piezas de Shakespeare. Para alargar y complicar su obra, el poeta acudió a otra del mismo Plauto, Anphitruo o Anfitrión. Se dice que de allí tomó la idea del marido al que se le impide entrar a la casa, pero no es lo único. Al igual que en La comedia de los errores, en  Anfitrión tenemos dos pares de “gemelos”; claro que en la pieza de Plauto no son gemelos de nacimiento, porque se trata del dios Júpiter y de su hijo que han tomado la forma de Anfitrión y su esclavo Sosia
, respectivamente, a fin de que el dios mayor pudiera gozar de la esposa de su reemplazado en ausencia de éste y sin que ella, Alcmena, advirtiera el cambio. De allí resultará al final un parto de mellizos, uno de ellos del verdadero Anfitrión, quien había embarazado a su esposa antes de partir a la guerra, y el otro de ellos hijo de Júpiter (este hijo de Júpiter y Alcmena es nada menos que Hércules, aunque su nombre no se pronuncie en la obra). La acción de esta comedia transcurre frente a la casa de Anfitrión, donde Mercurio, bajo la forma humana de Sosia, se dedica a impedir la entrada a la casa del verdadero Sosia, y luego del verdadero Anfitrión, a fin de que su padre pueda prolongar los goces con Alcmena, quien cree estar con su marido ya regresado. También hay aquí confusión de identidades, y por partida doble, como en la comedia de Shakespeare, correspondiendo uno de los pares al dueño de casa y el otro a su esclavo.
De Los dos menecmos, además de la idea general y la repetición de confusiones o “errores”, Shakespeare retoma la reacción del hermano extranjero ante el lugar en que se producen semejantes confusiones, la de creer que todo lo que está sucediendo es portentoso o sobrenatural, que todo parece un sueño y que lo sucesos son obra de un hechicero. Lo mismo sucede en Anfitrión.
Otra observación sobre la pieza en sí misma se desprende de los párrafos precedentes al desarrollo de la trama. La narración de los hechos anteriores que llevan a la situación inicial desarrollada en las obras de Plauto mediante un prólogo, es puesta aquí en la acción, abriendo un marco que contiene la evolución de los “errores”: el anciano Egeón de Siracusa relata el desventurado desmembramiento de su familia ante el duque de Éfeso, quien debe condenarlo a muerte por problemas existentes entre las ciudades de ambos. La reaparición de estos dos personajes en la escena última aclara todos los “errores” y cierra el marco de las acciones del final con el feliz reencuentro generalizado y la condonación de la pena.
La evolución de la acción se sostiene en ambas obras a través de la continua sucesión de “errores” o confusiones entre los dos gemelos: los dos Menecmos, en Los Mellizos y Antífolo de Siracusa con Antífolo de Éfeso, en La comedia de los errores. Sin embargo, en la obra de Shakespeare, aparece una línea de acción totalmente ausente en Plauto: ambos Antífolos poseen cada uno un esclavo llamado Dromio, este par de esclavos también son gemelos entre sí. Esto provoca que sean tomados el uno por el otro, no sólo por los demás sino también por ellos mismos, en cuanto cada uno de los amos confunde repetidamente al esclavo del otro con el suyo propio.
Shakespeare agrega a esta dramatización diversos procedimientos judiciales: la condena de Egeón y los derivados de la falta de pago de una deuda. Si bien Plauto retoma los argumentos judiciales de sus antecesores griegos y los adapta a las leyes, usos y costumbres de Roma, al igual que el poeta inglés lo hace al sistema imperante en su propio país, los procedimientos judiciales que aparecen en esta comedia están ausentes en aquella que le sirvió directamente de fuente.
Otro aspecto que puede compararse es la forma en que se contextualiza la obra. Pese a que ésta es una comedia “romana” cuya acción transcurre en Éfeso
 supuestamente durante la era precristiana, los aspectos religiosos no se corresponden en absoluto con los de tal época y lugar. Por el contrario, tal como sucede con los asuntos legales, los religiosos se corresponden completamente con los del presente del autor. En suma, no hay en Shakespeare la más mínima intención de una “reconstrucción  o fidelidad histórica”.
Al contrario de lo planteado anteriormente, hay un elemento generalizado en las comedias del poeta latino que Shakespeare sigue bastante de cerca: los personajes de los esclavos hacen permanentes juegos de palabras y chistes, y reciben golpes de sus amos. Al igual que en las comedias de Plauto, los esclavos son los más aventurados en el humor puesto en palabras. Dromio de Éfeso es, de los dos, el más ingenioso y rico en recursos retóricos. El de Siracusa, apoya su humor en juegos de palabras y proverbios. Una de las curiosidades que nos dejará el final de la obra es que el reencuentro entre los esclavos gemelos será más entrañable que el de sus amos. Son los esclavos quienes se abrazan y, poniendo el afecto en términos chistosos, dan cierre a la escena final.

Varios son los pasajes dignos de gracia en La comedia de los errores, y en ellos tienen especial parte los Dormíos. El más celebrado de todos es el diálogo en prosa donde Dromio de Siracusa describe ante su amo a la cocinera, comparándola con un globo terraqueo (acto III, escena II). En distintos sentidos se destacan también la declaración de amor de Antífolo de Siracusa a Luciana, quien cree ser la hermana de la esposa de éste (inmediatamente antes en la misma escena) y el poético lamento de Egeón al no ser reconocido por su hijo poco antes del final (acto V, escena I).
A continuación, realizaremos la comparación de las obras a través del análisis de la estructura de las mismas, para que puedan ver la manera en que Plauto es adoptado como modelo de escritura por Shakespeare en algunos aspectos y cómo modifica otros para dar mayor atractivo a su comedia.

La estructura de las comedias
Los mellizos de Plauto se encuentra dividida en cinco actos de variada cantidad de escenas cada uno. Lo mismo sucede con La comedia de los errores de Shakespeare. Esta división en partes estructurales de la comedia estaba marcada, en los modelos de la Néa, con la aparición de un coro, pero en Plauto desaparece este uso, por lo que la acción se desarrolla ininterrumpidamente.
Otro elemento que tiene lugar en la obra plautina es el prólogo expositivo, en que se explican los antecedentes de la acción y se revelan las identidades ocultas, para preparar el reconocimiento final y posibilitar la ironía dramática de la comedia. Este prólogo es enunciado por un actor ordinario en forma narrativa y en posición inicial. En la comedia del poeta inglés, no aparece dicho prólogo. Egeón cuenta al duque los motivos de su pesar, que son los mismos por lo que ha cometido el delito del que se lo acusa; de esta manera queda expuesto el marco en que se desarrollarán las acciones posteriores.
Por otra parte, las comedias de Plauto cumplen con  las reglas de oro del teatro clásico: unidad de tiempo, lugar y acción.

La primera de ellas se observa en todas las comedias de Plauto, excepto en Anphitruo, en que la acción comienza la noche anterior y continúa durante la mañana siguiente.
En cuanto a la unidad de lugar, la acción se desarrolla en una calle de una ciudad griega ante las casas de los protagonistas, y para respetar esta ley, Plauto ha de poner en medio de la calle distintas escenas interiores, que sin duda le pareció más interesante representar que narrar.

La unidad de acción hace referencia a la conexión entre los diversos episodios, a que todas las acciones se dirigen hacia el mismo punto. En el caso de Los mellizos, todos los episodios apuntan al reencuentro entre los gemelos.

La acción de La comedia de los errores transcurre en unas pocas horas dentro de un mismo día. Además, las variaciones de lugar dentro de la ciudad de Éfeso parecen bastante menores, al punto que, por la alternancia de personajes en escena, es posible imaginar una escenografía única desde principio a fin, e incluso una bastante similar a la del teatro romano. Todas las acciones, como en el teatro antiguo, se desarrollan aquí a cielo abierto. Al fondo se ven las fachadas de tres edificios: a un costado, la casa de Antífolo de Éfeso, identificada por un Fénix; al otro costado, el Puercoespín, donde trabaja la cortesana; en el centro, la abadía. Todas las acciones, aunque no siempre transcurren exactamente en el mismo lugar, bien pueden desarrollare en distintas partes del escenario con aquel mismo fondo. Nada semejante se verá en ninguna otra obra dramática de William Shakespeare.
Los personajes

Pasaremos ahora al análisis comparativo de los personajes de ambas obras.

Los personajes de Plauto respondían fielmente a la etiqueta con la que se los clasificaba: el amante apasionado, el esclavo astuto, la cortesana malvada, el lenón perjuro, el soldado fanfarrón, etc. El dramaturgo renuncia a una fina caracterización psicológica de sus personajes, ya que era conciente de que su público no valoraba ni comprendía tales sutilezas. Contrariamente, tiene como mérito el haber sabido potenciar los aspectos ridículos o cómicos que servían para mantener al espectador atento y divertido. Esto lo ha conseguido mediante dos procedimientos. En primer lugar, alargando considerablemente el papel de aquellos personajes, cuyas posibilidades cómicas o rasgos ridículos se prestaban mejor a este fin: fundamentalmente el papel del esclavo y del parásito. En segundo lugar, exagerando y actuando los rasgos de estos personajes (bufonería del esclavo, voracidad del parásito) y también los vicios o defectos de aquellos otros, en principio normales que se convierten en grotescas caricaturas (el padre injustificadamente colérico, entupidamente moralizador o ridículamente enamorado, la madre imperante, autoritaria, etc.).
El resultado de todo esto son personajes que no funcionan como modelos griegos, espejos de la vida, sino como tipos grotescos, fantásticos, vivos y enormemente divertidos. Sólo pueden exceptuarse algunos personajes que aparecen pintados con notables realismo (Alcmena de Anphitruo). 
Todo lo planteado hasta aquí es respetado por Shakespeare en La comedia de los errores. Los personajes tomados de Los mellizos de Plauto poseen las mismas características que en el escrito original y aquellos que agrega a su obra también poseen las características propuestas por el dramaturgo latino teniendo en cuenta el perfil de cada personaje, según sean esclavos, viejos o madres de familia.

A continuación, describiremos brevemente a los principales personajes de las comedias plautinas, señalando sus características más destacadas.

Los miembros varones de la familia

· El joven: este personaje no se presenta en Los mellizos de la misma forma que se daba en otras obras de Plauto. En este caso, no se trata de un joven enamorado de una doncella, aunque sí del protagonista de la comedia. Este personaje, que se presenta en forma de doble, es respetado en sus características personales en la obra de Shakespeare, quien respeta las personalidades dadas por Plauto a  ambos gemelos.
· El viejo: este personaje aparece en la obra de Plauto como el padre de la esposa de uno de los Menecmos. Es visto en ella como un padre severo, moralizador y excesivamente crédulo, ya que es estafado y burlado por Menecmo-Sóciles cuando este le hace creer que está loco. El viejo no aparece de la misma forma en La comedia de los errores, no aparece como padre de la matrona, sino como padre de los gemelos: Egeón, quien actúa como una de las rarísimas excepciones entre los padres representados en las obras de Plauto. Es decir, Egeón se presenta, en la obra del poeta inglés, movido por el verdadero afecto y preocupación por sus hijos; no como el tipo habitual de padre en Plauto. Por ende, Shakespeare toma aquí una de las caracterizaciones menos utilizadas por el dramaturgo latino para agregar un personaje fundamental para su obra, ya que a través de este viejo se otorga el marco al relato, reemplazando, además, el prólogo utilizado por Plauto.
· El esclavo: es el rey de la comedia plautina. Se presenta como astuto, hábil, mentiroso, irrespetuoso, sin escrúpulos, dispuesto a cualquier fechoría con tal de ayudar a su amo, por quien afronta todo tipo de riesgos y peligros. Él es el arquitecto y comandante supremo de la intriga, el encargado de tramar y llevar adelante la burla hasta conseguir un final feliz y un triunfo glorioso. Es la principal fuente de humor de la comedia plautina y también de la obra de Shakespeare, ya que éste respeta todas sus cualidades.

Personajes femeninos

· La matrona: es representada de forma grotesca y caricaturescamente, bajo el prisma de la esposa con rica dote, altanera, derrochadora, imperante, colérica, prepotente, dispuesta a imponer su condición a su marido. En Shakespeare, este personaje aparece en la piel de Adriana, pero las cualidades propias no están tan marcadas como en la matrona de Plauto.
· La joven: en la obra Plautina aparece Erocia como una verdadera profesional que se caracteriza por su procacidad, cinismo, avidez y perfidia. Este personaje no es retomado por el poeta inglés, pero la infidelidad de uno de los gemelos hacia su esposa se ve reflejada en la confusión que se produce cuando Antífolo de Siracusa procura su acercamiento a Luciana, la hermana de la esposa de su hermano gemelo.
Personajes menores y grotescos

El parásito y el cocinero son otros personajes que aparecen en la obra plautina, al igual que el esclavo su función es provocar la risa de los espectadores. Éstos aparecen en Los mellizos, pero no son retomados en La comedia de los errores, quizás la mente de Shakespeare ya estaba lo suficientemente enredada con las dos parejas de gemelos, como para agregar más conflictos graciosos a esta comedia.

Recursos cómicos

Introduciremos aquí, el análisis comparativo de ambas obras, partiendo de los recursos cómicos considerados pilares en las obras del dramaturgo latino.
· Hipérbole: consiste en la exageración de cualquier acción. Este recurso es muy utilizado por Plauto cada vez que los esclavos halagan a su jefe a fin de conseguir comida o a fin de no ser azotados. En Shakespeare, este recurso es usado por el personaje de Egeón cuando expresa su angustia tras no ser reconocido por sus hijos.
· Juegos de palabras: consistía en pronunciar en una misma frase palabras con sonido similar para dar un efecto humorístico. El la lengua latina esto podía apreciarse muy bien, dado el orden libre de palabras. En Shakespeare, también es difícil de apreciar, ya que la traducción no puede reflejarlas fielmente.

· Ironía dramática: se presenta como la antítesis entre significado y significante. Suele verse, también, cuando los esclavos elogian a su amo, pero en realidad lo que quieren es recibir alimentos y que sus castigos sean suspendidos u olvidados por sus amos.

Estos recursos fueron utilizados por Plauto y son propios de él, pero como vimos, fueron retomados por Shakespeare en su obra. Éstos son muy fructíferos para crear una escena humorística digna de éxito, y creemos que es por ello que muchas son utilizadas y recreadas hasta en la actualidad.
Conclusión 

Como pudieron ver, algunas de las obras de Plauto aparecen imitadas en una de las más breves de Shakespeare. Esta imitación respeta en muchos aspectos a su original, pero no resulta una copia idéntica, sino que logra una reformulación del texto primitivo en la que se logra mayor efecto humorístico aún.

Podemos decir también, que al igual que Plauto, que se basó en los modelos de la Nea para lograr sus escritos, Shakespeare también tuvo el problema de la “contaminatio”. Es decir, el método de composición de las comedias consistía en fundir en una obra latina dos o más originales griegos o insertar en la adaptación de un modelo escenas tomadas de un segundo o tercer original. En La comedia de los errores se observa algo similar, Shakespeare retoma escenas, personajes y estructuras de al menos dos obras de Plauto.
Un dato sumamente llamativo, es que esta misma comedia se ha vuelto a representar una y otra vez con nuevas adaptaciones. Por ejemplo, el romanticismo inglés trajo consigo el retorno del bardo. En lo que hace a La comedia de los errores, la versión original fue vuelta a poner en escena en 1855, y de allí en más hasta la actualidad se convirtió en una de las obras de Shakespeare más frecuentemente representadas en Inglaterra. Eso no impidió que paralelamente siguieran surgiendo otras adaptaciones como recurso a la música. En efecto, en 1938 se estrenó en Nueva York la versión a modo de comedia musical al estilo estadounidense The Boys from Syracuse, luego llevada al cine. En Inglaterra hubo varias versiones musicales, desde una al modo victoriano estrenada en 1951 hasta otras de estilo más actual, además de una opereta para televisión realizada en 1954.
Por ende, podemos concluir que la imitación de las comedias latinas ha llegado hasta la actualidad de diferentes maneras: a través de distintos formatos, retomando la utilización de algunos de los recursos que aquellas utilizaban, copiando algunos de los elementos de sus estructuras, tomando algunos de sus personajes o algunas partes de sus argumentos.

Ahora, los invitamos a ustedes a que descubran en el universo textual estas obras que de manera magnífica saben recrear otras que son sus antepasados.

Otra línea de acción que podemos proponerles, es la indagación en la teoría de Bajtín, quien plantea que toda obra tiene un contexto de producción en el que surge y que se re-presenta en la obra. Por eso, también los invitamos a que investiguen acerca de los contextos de producción de cada texto que pase por sus ojos, para que puedan descubrir las fuentes de inspiración de sus autores.

Autora: Jésica Mariela Maccaroni.

� En Sisilla, parte de la Magna Grecia en la época en que está ubicada la acción.


� Al sur de la península italiana, parte de la Magna Grecia.


� Ciudad Iliria, en la actual Albania.


� Del nombre de éste proviene la palabra castellana “sosia” o su versión vulgarmente difundida “sosías”.


� Antigua ciudad griega ubicada en las costas de la actual Turquía.





